
L I T E R A T U R A

Greguerías apócrifas

- Aquella gallina mejor informada ponía los huevos de dos en dos.

- Lo peor de su «talón de Aquiles» es que le llegaba hasta el hombro.

- A l espantapájaros lo que más le duele es que los pájaros le rechacen sin dejarle que se explique.

- Los microbios están indignados porque mucho de lo que se les adjudica a los virus sigue siendo cosa de 
ellos.

- E l que siempre se tes considera «contadas» es lo que quita libertad de movimiento a las habas.

- La rueda se inventó en Atapuerca la primera vez que se consiguió cortar un pepino en rodajas.

- Disfrutaba de tan tremendo olor a pies que colgó los calcetines de un árbol, mientras se bailaba, y  lo 
convirtió en bonsái.

- No hay que hacer caso de las colas de las lagartijas porque parece que te quieren decir una cosa y  al 
momento te están diciendo lo contrario.

-A  los fumadores les han quitado de fum ar y  a los automovilistas nos van a retirar el carnet de conducir.
¿Qué Ies estarán preparando a los coleccionistas de sellos?

- E l que nace para estrangulador ¡vaya vida de sacrificio si se va sin haber estrangulado a nadie!

- Cuando el rival te gana varios puntos por medio de cuatro «aces» seguidos, ese no es un tenista sino un 
maltratador.

- En aquel cementerio te admitían con facilidad como muerto pero, en todo caso, únicamente a prueba.

- Cavó un pozo tan hondo que a! fin a l le apareció un antípoda saludando con la mano.

- Cuando, al atardecer, el cielo se cubre de almohadas rosadas es para recordarnos que la noche se 
acerca.

- E l bolígrafo es una especie de pluma estilográfica en vaqueros.

- Los que somos, sin error posible, del siglo XX, consideramos el palito añadido como un impuesto más.

- Aquel pobre compraba para su perro comida para perros sabiendo que el perro te dejaba siempre 
probar algo.

- E l ser «muy trabajador» podría considerarse hasta una virtud siempre que no llegue a transformarse 
en vicio.

Carlos Flores
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